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    INTRODUCCIÓN


    Hace algunos años me encontraba con mi mujer en el aeropuerto de Fiumicino, en Roma. Estábamos en la sala de embarque esperando un vuelo hacia Madrid y enfrente de nosotros, en el free shop, había una tienda de ropa deportiva. La puerta de entrada del negocio estaba coronada por una gigantografía de Lionel Messi, un Messi que, si bien ya era una de las personas más conocidas del mundo, todavía no tenía la megaenvergadura del Lio de estos días. Sin embargo, ni mi mujer ni yo hicimos ningún comentario de sorpresa ante la foto de un argentino coronando un comercio en el aeropuerto romano. Sí, en cambio, lo hubiéramos hecho ante la presencia de una gigantografía de cualquier otro argentino que no fuera jugador de fútbol (hoy, la excepción sería el papa Francisco, que, por entonces, era apenas el arzobispo de Buenos Aires). Así fue que, de esa manera, caminando por el free shop mientras esperábamos que pusieran el avión, me cayó la ficha de que el fútbol era nuestra marca ante el mundo.


    Aquel Leonel que esperaba un avión en Roma no era un argentino más. A esa altura yo era un historiador abocado cien por ciento a la historia de la ciudad, que ya había investigado en gran manera el devenir de las canchas de fútbol en Buenos Aires. Todo había empezado algunos años antes, cuando estaba en Montevideo (otra gran “ciudad del fútbol” sobre la que tanto ha trabajado mi amigo Luis Prats) y escuché la historia de que habían logrado determinar con exactitud dónde estaba el arco del Estadio Pocitos de Peñarol (demolido en la década de 1940), donde el francés Lucien Laurent había convertido el primer gol en la historia de los Mundiales. Conocedor de las múltiples herramientas que poseíamos los historiadores porteños, entre ellas, las fotografías aéreas que toma la Municipalidad (hoy, Gobierno de la Ciudad) desde mediados de la década de 1920, me decidí entonces a recopilar todos los clubes, canchas y estadios que había habido en la ciudad.


    Investigando en diarios, mapas y fotos, y consultando la bibliografía ya existente (encabezada por la Historia del fútbol amateur en la Argentina, de Jorge Iwanczuk), pude recopilar la mayor cantidad de ubicaciones de canchas hasta donde me fue posible. Eran muchas, muchísimas. Una exageración. Y no solo eso, los estadios actuales también eran “demasiados”, ni más ni menos que dieciocho. Todo esto sin contar al Gran Buenos Aires en su conjunto, ya que, si se sumaba al conurbano bonaerense, la cifra crecía de manera exorbitante. Me acuerdo de que, en aquella época (mediados de los años 2000), me pregunté si Buenos Aires sería la ciudad con más canchas del mundo. Consultando a los historiadores del fútbol, todos pensaban lo mismo, pero era como que ninguno se atrevía a afirmarlo; se pensaba que quizás Londres podía tener más. Con el correr de los años, se fue confirmando el dato: la Capital argentina era la ciudad con más estadios de fútbol en el orbe. Hoy, ya nadie lo discute.


    Que en nuestro país se respira fútbol es un hecho reconocido a lo largo de todo el planeta Tierra. Ni hablar después de conseguir la tan ansiada tercera estrella en Catar 2022; el mundo nos envidia la pasión con la que vivimos el fútbol. Ahora bien, lo que quizás muchos no saben es que ese sentimiento comenzó a fines del siglo xix y se consolidó a comienzos del xx. Fue en un momento en el que la Capital argentina crecía en forma desmesurada, debido al masivo arribo de inmigrantes: gente que venía del Viejo Mundo y traía consigo un ideal asociacionista producto del desarraigo doloroso que le había tocado vivir. Ese ideal se lo inculcaron a sus hijos, que, en la mayoría de los casos, ya eran argentinos y ellos, deseosos de copiar a los “ingleses locos”, fundaron clubes por toda la ciudad. Así, nació la gran mayoría de las grandes instituciones de nuestro fútbol: en los barrios de Buenos Aires y de la mano de los hijos de los inmigrantes. ¿O sea que nuestra marca en el mundo (aquel Messi gigante en Fiumicino) es encima uno de los productos más genuinos de estas tierras? Sí, un orgullo.


    En este trabajo van a encontrar buena parte de los clubes, canchas y estadios que hubo en la Ciudad de Buenos Aires desde 1867 hasta el presente. Afortunadamente, las fuentes y los libros que existen al respecto abundan sobremanera; de hecho, en la actualidad existen trabajos de envergadura que, cuando publiqué mi primer libro sobre el tema hace dieciséis años, no estaban (entre estos, se destaca La saga de los viejos estadios porteños, de Luis Marzoratti). Sobre esta base, entenderán que en un punto hubo que acotar la investigación para que el trabajo fuera posible. Por eso, me limité a los primeros recintos del fútbol y a los equipos que, desde 1891 al presente, hicieron de locales en la Capital mientras militaban en la Primera División del fútbol argentino.


    En síntesis, esperamos que los hinchas de fútbol, los porteños en particular, los argentinos en general y, por qué no, también los turistas que están de paseo por nuestra ciudad encuentren información para atesorar. Les doy la bienvenida a una urbe que respira fútbol por todos sus poros. Espero que lo disfruten.
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    EL FÚTBOL:

    UNA PASIÓN PORTEÑA


    ¿Quién inventó el fútbol?


    Gran Bretaña es ese lugar a donde hay que ir a buscar el origen del deporte actual. ¿Por qué? Porque, por ejemplo, fueron los ingleses quienes definieron el atletismo como se lo conoce al día de hoy (salto de longitud, vallas, obstáculos, etc.). También lo hicieron con el tenis, con el boxeo y con buena parte de los deportes de equipos más populares. Obviamente que esto no fue casual; tuvo que ver con que a fines del siglo xviii Inglaterra fue el país precursor de la Revolución Industrial, que produjo un conjunto de transformaciones económicas, tecnológicas y sociales tan grandes que los historiadores solo la comparan con el paso del Paleolítico al Neolítico. Marcó un antes y un después en la historia de la humanidad, ya que terminó con siglos de economía rural basada en la agricultura y el comercio para dar lugar a una economía urbana, mecanizada e industrializada.


    De alguna u otra manera, la Revolución Industrial modificó para siempre todos los aspectos de la vida cotidiana y, entre otras cosas, a mediados del siglo xix en Gran Bretaña nació el deporte tal cual lo conocemos hoy. Esto se debió a que tanto patrones como empleados y obreros obtuvieron mayor tiempo de ocio. Los primeros empezaron entonces a realizar actividades físicas y a practicar deportes, en tanto que los segundos se convirtieron en espectadores (hinchas) de los acontecimientos deportivos protagonizados por sus empleadores. Entre esos espectáculos se practicaban muchos deportes de equipo, como el rugby, el polo, el cricket, el hockey y, por supuesto, también el fútbol. ¿Y algunos obreros tuvieron acceso a la práctica del fútbol? Sí, claro, bastante más que a otros deportes, ya que es muy simple de jugar y su práctica no implica invertir mucho dinero.


    Entonces, ¿los ingleses inventaron el fútbol? A decir verdad, le dieron vida tal como hoy lo conocemos, ya que, con anterioridad al siglo xix, hubo muchos pueblos (chinos, mayas, toscanos) que practicaron juegos similares. Nació junto con el rugby, en los colegios universitarios, donde los estudiantes solían practicar un deporte de pelota muy básico y agresivo, en el que se usaban pies y manos indistintamente. Cuando se presentó la necesidad de reglamentarlo y se originó la primera encrucijada acerca de si usar los pies, las manos o las dos cosas juntas, fueron los alumnos de la universidad de la ciudad llamada Rugby los que, en 1845, establecieron que cualquier forma podía ser buena para llegar a la meta. Pero no todos aceptaron la decisión sin chistar. En el Trinity College de la Universidad de Cambridge eligieron jugar solo con los pies y elaboraron el primer código de lo que hoy llamamos fútbol. Corría el año 1846.


    ¿Qué decían las reglas del código del Trinity? Entre otras cosas, prohibían el uso de las manos para atrapar, conducir y despedir la pelota y ya contenían la idea básica del foul (palabra que adoptamos también en español para referirnos a las faltas) y de los tiros libres. Tiempo después se limitó el número de jugadores a once por bando y también a que solo uno de ellos podía detener el balón con sus manos dentro de un área delimitada. También en Cambridge fueron creados el saque de banda o lateral y el travesaño del arco.


    Con el correr del tiempo, a ese deporte que jugaban los estudiantes del Trinity lo bautizaron Association Football (o por su abreviatura en inglés, soccer). De esa manera, se diferenció del que practicaban los chicos de Rugby, que fue llamado Rugby Football. Claro, posteriormente, la popularidad del primero hizo que se lo denominara simplemente “fútbol”, a diferencia del segundo, que siempre mantuvo el nombre de la ciudad que lo vio nacer.


    Hacia mediados de la década de 1850, pasó lo que tenía que pasar: el fútbol que jugaban los estudiantes se difundió entre los obreros de las fábricas inglesas. Así, en 1857 surgió en Sheffield el primer club de fútbol no universitario (Sheffield fc), que adoptó normas parecidas a las de la Universidad de Cambridge. Luego, empezaron a surgir en toda Inglaterra una gran cantidad de clubes (de origen obrero y universitario), que obligaron a pensar en un organismo rector para nuclearlos. Así fue como, en 1863, apareció la Football Association (Asociación Inglesa de Fútbol), el organismo de fútbol más antiguo del mundo, que hoy agrupa a todos los clubes profesionales de Inglaterra. ¿Y esta entidad elaboró un reglamento para unificar las normativas? Sí, por supuesto: se basó en las pautas de Cambridge, aunque estableció algunas novedades en cuanto a la dimensión del campo de juego, la posición de los arcos y la penalización de las faltas.


    Cuando los porteños jugaban al cricket



    A comienzos del siglo xix la sociedad porteña se sentía atraída por entretenimientos y deportes que o bien venían de España o bien habían nacido en estas tierras. Entre estos, se destacaban las corridas de toros, las riñas de gallos, el pato, las carreras de cuadreras, las cinchadas y el juego de pelota, que fue el deporte más popular en la ciudad hasta fines del 1800. ¿Y los deportes de equipo? Obviamente llegaron a nuestra ciudad de la mano de la colectividad británica. ¿Y cuál fue el primero que pegó? Casi con seguridad, el cricket. Según el historiador Enrique Horacio Puccia, en 1819 se habría disputado en nuestra ciudad el primer partido de este deporte en el país. ¿Dónde? Al este de lo que hoy es el parque Lezama, en los que en ese momento eran terrenos bañados por el río. Se habría llevado a cabo en la quinta del inglés James Brittain, dueño de grandes propiedades en la zona que hoy se conoce como “Casa Amarilla”.


    El 5 de noviembre de 1831, The British Packet, el diario de la colectividad británica en Buenos Aires, cubrió un partido de cricket jugado en las cercanías de la iglesia del Pilar, en La Recoleta. Según el diario, quienes lo disputaron instalaron en el lugar una carpa con una bandera que llevaba la inscripción “Buenos Aires Cricket Club”. ¿Habían fundado entonces una institución deportiva con ese nombre? La respuesta es que probablemente sí. ¿Fue el primer club deportivo del país? Sí, de hecho, de allí salió en 1951 el actual Buenos Aires Cricket & Rugby Club (conocido como “Biei”), que hoy es considerado el más antiguo de la Argentina. Ahora bien… ¿qué día toma esta institución como fundacional? El 8 de diciembre de 1864. Porque, aunque se cree que tuvo su origen en la época del artículo de The British Packet, los documentos más viejos que se encontraron después del incendio que destruyó su sede a fines de la década de 1940 llevaban esa fecha.


    Al haberse perdido los registros del ba Cricket anteriores a 1864, en la actualidad el que es considerado el club deportivo más antiguo de Latinoamérica es el Lima Cricket & Football Club (originalmente Lima Cricket Club), fundado el 9 de septiembre de 1859 en Lima, Perú. Dos años más tarde, se fundó en Uruguay el Montevideo Cricket Club, que sería el segundo más antiguo del subcontinente.


    ¿Y qué pasó ese 8 de diciembre de 1864? El ba Cricket Club inauguró oficialmente el primer campo de deportes de Latinoamérica. ¿Dónde estaba? Donde hoy se hallan el Planetario y la plaza Gould (Figueroa Alcorta y Sarmiento), en parte de los terrenos que habían sido confiscados a Juan Manuel de Rosas después de la batalla de Caseros (1852). Lo inauguraron ese día con un partido de cricket entre un equipo local y otro conformado por oficiales de la nave inglesa Bombay.


    El segundo club deportivo más antiguo del país es el Club Atlético del Rosario, fundado en la ciudad de Rosario (provincia de Santa Fe), el 27 de marzo de 1867, como Rosario Athletic. Aunque en 1916 se retiró de la práctica del fútbol, fue el gran pionero en la práctica de este deporte en la ciudad cuna de la bandera. Su campo de deportes, conocido como “Plaza Jewell”, se inauguró en 1889 y es la cancha más antigua del país.


    El fútbol también bajó de los barcos


    El fútbol llegó a Argentina hacia la década de 1860. Desde Gran Bretaña, por supuesto. Arribó de la mano de los marineros que desembarcaban principalmente en los puertos de Buenos Aires y Rosario; de hecho, seguramente fue en las dársenas donde se jugaron algunos de los primeros partidos de fútbol de la historia vernácula. Eran cotejos que se practicaban todavía de una manera ruda, ya que, imaginamos, todo consistiría en validar cualquier método posible para meter una vejiga inflada en el arco contrario, delimitado por mojones. ¿Y los criollos cómo reaccionaron al fenómeno? No dudaron en apodar a los marinos con el mote de “ingleses locos”.


    A posteriori, el fútbol se introdujo en el país por dos vías: la de las clases altas (directivos de los bancos y empresas británicas) y la de las medias y bajas, que incluía no solo a los marineros, sino también a los empleados del ferrocarril. Pasa que la relación entre Gran Bretaña y los ferrocarriles argentinos era demasiado estrecha: su localización en la ciudad y en el país respondió, en general, a intereses mayormente ingleses.


    Luego de la llegada de Mitre al gobierno (1862), la construcción de líneas férreas se convirtió en una obsesión de los británicos: eran necesarias para agilizar y abaratar los costos de transporte de las materias primas que nos compraban. A esto se sumó que el gobierno argentino supo seducir a los capitales ferroviarios ingleses; les dio mano de obra barata y mucha libertad para que sus empresas comerciaran, contrataran, compraran y vendieran. Consecuencias: dichas compañías profundizaron la dependencia argentina de Gran Bretaña, pero también llevaron a la consolidación del país como un importante exportador de trigo, carne vacuna y otros productos. No casualmente hacia 1915 la red ferroviaria argentina era la más larga de Latinoamérica y la octava más larga del mundo. ¿Y qué tiene que ver esto con el fútbol? Que a través de sus trenes se expandió desde Buenos Aires y Rosario al resto del país.


    El primer club de fútbol que se fundó en el país fue en 1867, cuando un grupo de socios del ba Cricket Club empezó a pensar en una institución que promoviera su práctica. Entre esos socios estaban los hermanos Thomas y James Hogg, arribados al país apenas un año antes porque su familia tenía negocios aquí. El gran responsable de la idea fue Thomas, joven empleado del Banco de Londres, que conocía las últimas modificaciones realizadas al reglamento de la Football Association. Pero ¿traía el conocimiento desde Inglaterra? No, había recibido el texto que las incluía a través del director del periódico The Standard, que en ese entonces era el diario de la colectividad británica en Buenos Aires. Esto llevó a que los hermanos se decidieran a colocar un aviso en dicha publicación. ¿El motivo? Convocar a una reunión para fundar un club de fútbol.


    La cita se llevó a cabo el 9 de mayo de 1867 en una pensión de la calle Temple 38, más o menos lo que hoy es la esquina se de Viamonte y Reconquista. Allí se resolvió fijar el nombre del nuevo club, determinar su cuota social y adoptar las reglas de la Football Association. La institución fue finalmente bautizada como “Buenos Aires Football Club”. ¿Y quiénes fueron las primeras autoridades? Los hermanos Hogg, William Heald, J. Jackson y T. B. Smith. Cabe preguntarse si acaso tenían cancha para jugar el primer partido. Supuestamente sí, la idea era hacerlo en el campo del ba Cricket.


    El ba Football Club fue el primer club fundado para la práctica del fútbol de Latinoamérica. ¿Y el primero de América? Estuvo en Boston (ee. uu.) y fue el Oneida Football Club, con origen en 1862. ¿Y el primero del mundo fuera de las islas británicas? Fue suizo, el Lausanne Football & Cricket Club, fundado por estudiantes ingleses en 1860.


    Hay partido


    El 25 de mayo de 1867 (día feriado, ya que los ingleses respetaban a ultranza el descanso dominical) a las 14:30 h, las autoridades del ba Football intentaron jugar un primer partido. ¿Dónde? Muy cerca de donde hoy está La Bombonera, en las cercanías de la estación General Brown del desaparecido fc a Ensenada (Olavarría y Garibaldi). Con ese fin, compraron los postes para los arcos y también los banderines de los corners. No obstante, el encuentro no se pudo realizar; una sudestada dejó al terreno anegado de tal manera que se hizo imposible disputarlo ese día. ¿Y por qué no jugaron en el ba Cricket como estaba previsto? Porque a lo largo de aquella jornada había otra actividad programada en el lugar: ni más ni menos que el primer torneo de atletismo disputado en nuestro país.


    Al tener que suspender el partido, los miembros del ba Football decidieron pasarlo para el siguiente feriado, que era el 20 de junio, no todavía por ser el Día de la Bandera, sino porque era la celebración de Corpus Christi, una jornada no laborable movible de aquellos años. Eso sí, esta vez fueron a lo seguro y corroboraron que el campo de deportes del ba Cricket estuviera libre. ¿Y ese partido sí se pudo jugar? Así es. ¿Y compraron camisetas? No, los jugadores simplemente se dividieron en dos equipos que se diferenciaban por las gorritas que llevaban: unos, rojas y otros, blancas. Un dato no menor: como hubo algunos que se comprometieron a asistir al cotejo y finalmente no lo hicieron por miedo a hacer el ridículo si los veían corriendo con pantalones cortos, el partido se tuvo que jugar con apenas ocho jugadores por equipo.


    El histórico match entre “colorados” y “blancos” en el campo del Cricket empezó a las 12:30 h (horario en el que llegaba el fc del Norte —hoy Mitre a Tigre— a la desaparecida estación Palermo, sita en Figueroa Alcorta y Sarmiento) y terminó dos horas más tarde. ¿Cómo salió? De la mano de los hermanos Hogg, ganaron los blancos 4-0. ¿Y hoy es considerado un hito importante? Sí, importantísimo; ni más ni menos que el primer encuentro de fútbol documentado en Sudamérica (lo cubrió el diario The Standard). Generó, además, tanta expectativa que el 29 de junio se programó un segundo partido, esta vez con diez jugadores por equipo. ¿El resultado? Volvieron a ganar los blancos, aunque por menos goles: 3-1.


    En la actualidad, en el lugar donde se disputó aquel primer partido de fútbol, se encuentra un monolito recordatorio. Es más, un decreto de 1948 se encargó de declararlo “lugar histórico”. ¿Y hasta cuándo estuvo allí la sede del ba Cricket? Hasta ese año, ya que tras sufrir el incendio que mencionamos antes, el gobierno decidió no seguir renovándole la concesión.


    En 2022 el historiador Osvaldo Gorgazzi encontró en el diario The Standard una crónica de un partido de football, disputado en el campo de deportes del ba Cricket el jueves 8 de septiembre de 1864 (tres meses, previo a su inauguración oficial, una prueba más de que esta institución existía desde mucho antes de la fecha que hoy se toma como fundacional). De esta investigación se desprende que tenemos confirmado un partido de fútbol documentado en Latinoamérica anterior al que jugaron los socios del ba Football.


    ¿Fútbol o rugby?


    En 1868 se volvieron a disputar dos encuentros más de fútbol en el ba Cricket Club y, posteriormente, siguieron llevándose a cabo nuevos encuentros. ¿Dónde? En distintos lugares vinculados a la colectividad británica, sus empresas y sus establecimientos educativos. No casualmente el primer colegio argentino que incluyó el fútbol dentro de su programa de actividades físicas fue el Flores Collegiate School, fundado en 1870 por el Rev. Joseph Gybbon Spilsbury. ¿Dónde estaba? En lo que hoy es la esquina de Terrero y Rivadavia, en el barrio de Flores, que en ese entonces todavía era el pueblo de San José de Flores.


    Tras la federalización de Buenos Aires, a mediados de la década de 1880, San José de Flores se incorporó a la Capital Federal.


    En 1871, la epidemia de fiebre amarilla marcó un parate en cuanto a la práctica de actividades deportivas. Es más, el ba Football desapareció y tuvo que ser refundado en 1873, año en que socios de la institución disputaron en el campo del ba Cricket el que hoy es considerado el primer partido de rugby de la historia argentina. ¿O sea que los socios del segundo ba Football jugaban al rugby? Depende de cómo se mire, ya que, aunque les parezca extraño, a esa altura del partido todavía existía una confusión importante entre los reglamentos de la Football Association y del Rugby Football. Pero sí, el ba Football había autorizado explícitamente a agarrar la pelota con las manos y jugaba sus partidos con más de once jugadores.


    El primer intento serio por determinar la división entre ambos deportes ocurrió el 14 de mayo de 1874. ¿Qué pasó ese día? Se realizó una asamblea del nuevo ba Football, donde se anunció el primer partido de “rugby fútbol” jugado con la nueva reglamentación inglesa. ¿Entonces el segundo ba Football se convirtió definitivamente en un club de rugby? Exacto, a lo largo de aquella jornada se aceptaron las reglas de la Rugby Union de Inglaterra, dictadas en 1871. No obstante, el club no tuvo una larga vida: desapareció unos años más tarde.


    Al finalizar la década de 1870 ya toda la sociedad porteña se encontraba fascinada por la práctica de los deportes. En medio de este furor, un grupo de jóvenes de la clase alta porteña decidió fundar un club dedicado a fomentar la cultura física y la destreza en la defensa personal. De esa manera, el 11 de noviembre de 1880 dieron vida al Club de Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires (geba), que en 1883 ya tenía 1000 socios. Fue el primer club argentino que no tuvo ingleses ni apellidos de origen británico en la lista de sus fundadores.


    La primera “cancha”


    Hacia 1870 muchos británicos se habían asentado en torno al pueblo de San José de Flores; se dedicaban al comercio y tenían allí sus quintas cercanas a la actual Av. Rivadavia, en lo que hoy son los barrios de Flores y Caballito. Por entonces, la zona era más bien campestre y se destacaba por la existencia de numerosas chacras y potreros; uno de ellos era el de “Izaguirre”, conocido por ese nombre ya que originalmente su propietario se apellidaba así. Entre otras cosas, allí realizaban sus actividades físicas los estudiantes del Flores Collegiate. ¿Dónde estaba? En lo que hoy es la playa de maniobras del fc Sarmiento (antes del Oeste), contigua al club Ferro Carril Oeste y atravesada por el puente vehicular y peatonal que une la calle Fragata Presidente Sarmiento con Nicasio Oroño.


    Según un trabajo del investigador Rubén Ayala, al oeste de los potreros de Izaguirre había una quinta cuyo propietario era William Leslie, también conocida como “De la Riestra” por su anterior propietario (Norberto de la Riestra, político y ministro de Hacienda durante los gobiernos de Derqui y de Avellaneda). Como Leslie solía tener muchos invitados a quienes les gustaba practicar deportes, lo hacían en el potrero de Izaguirre y en un terreno que al sur de las vías era propiedad de una familia apellidada Etchehun. En este último practicaban cricket, fútbol o carreras pedestres, y en el primero, que era más extenso, jugaban especialmente al polo. De a poco, aquel potrero de Izaguirre se fue consolidando como un destacado predio deportivo, tanto que, por ejemplo, el mismo 14 de mayo de 1874 que los socios del segundo ba Football decidieron inclinarse por el rugby, jugaron allí el primer partido de este deporte con las reglas de la Rugby Union.


    Dijimos que en el terreno de Izaguirre se practicaba especialmente polo, incluso mucho antes de que se disputara el primer partido documentado de este deporte en nuestro país. Esta cancha se convirtió en la primera de polo habilitada en el país; de hecho, por ese motivo pasó a ser conocida como “Flores Polo Ground”. Y posteriormente fue el primer estadio de fútbol que tuvo la ciudad, pero para eso hay que esperar un poco. No nos adelantemos.


    El papá del fútbol argentino


    El escocés Alexander Watson Hutton llegó a Buenos Aires en 1882. Había nacido en Glasgow en 1853 y venía con sus títulos de la Universidad de Edimburgo (profesor de Humanidades con honores en Filosofía), que lo acreditaban para hacerse cargo de la Escuela Escocesa de San Andrés. Esta había sido fundada en 1838 por inmigrantes escoceses que querían que sus hijos fuesen educados bajo su propio idioma, cultura y fe religiosa. ¿Dónde estaba ubicada? En el terreno de la Iglesia Presbiteriana en la calle Piedras 55, entre Rivadavia y Victoria (Hipólito Yrigoyen), por donde hoy pasa la Av. de Mayo. Aunque en un primer momento los alumnos habían sido solamente niñas, luego también se aceptaron varones.


    Apenas llegado a St. Andrew’s, Watson Hutton intentó imponer su forma de ser, realizando algunas reformas edilicias e incorporando nuevas materias a la enseñanza, entre ellas, la cultura física y las prácticas deportivas. Sin embargo, chocaba permanentemente con las autoridades de la escuela, que le reclamaban mantener un bajo costo en la política económica. Cuando estas le negaron las posibilidades de contar con un campo de deportes y un gimnasio, él se rehusó a seguir en el cargo y decidió no renovar el contrato. En síntesis, se cansó y decidió fundar una escuela propia.


    El 2 de febrero de 1884, Watson Hutton dio vida a la Buenos Aires English High School (baehs), originalmente con sede en la calle Perú 253-57 (hoy, entre Venezuela y Belgrano). ¿Y quién fue el encargado de dar las primeras enseñanzas de fútbol a los alumnos? William Waters, exfutbolista escocés, contratado especialmente por Hutton, que además fue el responsable de ingresar al puerto de Buenos Aires la primera pelota de cuero dividida en gajos, que estaba hecha con tiento, ese característico balón marrón con una gran costura de cuero a la vista.


    Los escoceses, históricos rivales de los ingleses, se jactan de que, en realidad, fueron ellos quienes nos enseñaron a jugar al fútbol a los argentinos. De hecho, en el museo de la baehs hay un cuadro con un artículo de un diario escocés en el que se destaca la “mano de Dios” de Maradona en 1986 como el máximo logro de dicha instrucción.


    En 1886, la baehs se trasladó al barrio de Barracas. Allí se instaló en un edificio con jardín llamado Pencliffe House, que, en realidad, había sido construido para el gerente general del fc Sud (Roca). ¿Dónde estaba? Más o menos en lo que hoy es Manuel Samperio y Herrera, aunque se ingresaba por un largo corredor desde la Av. Montes de Oca 21 (numeración vieja). Incluso Watson Hutton habilitó un campo de deportes en los vecinos terrenos de Langdon, cerquita del Hospicio de las Mercedes, que en la actualidad es el Hospital Borda. Allí, sobre la hoy Ramón Carrillo, jugaban al fútbol los chicos de la baehs. Claro, lo hacían ante el asombro de los que pasaban por el lugar, a los que, obviamente, no les costó mucho hacer una relación entre el juego y el manicomio.


    Hoy considerado el “padre del fútbol argentino”, fue notable el impulso que Watson Hutton dio al que, en la actualidad, es el deporte más popular en estas tierras. Tanto fue su ímpetu que hasta contó con el apoyo del expresidente Domingo Faustino Sarmiento, por entonces superintendente general de Escuelas del Consejo Nacional de Educación. Dice la leyenda que, ante la inquietud del escocés por la práctica deportiva en las escuelas, Sarmiento le habría respondido: “Que aprendan, mi amigo, a las patadas pero que aprendan”.


    ¿Y si organizamos un campeonato?


    El 10 de junio de 1886, un grupo de fanáticos del rugby refundó por tercera vez el Buenos Aires Football Club, que durante años fue una institución hermana del histórico ba Cricket. De hecho, fue una fusión entre los dos lo que terminó dando origen al histórico Biei. El tema es que casi paralelamente a la tercera refundación del ba Football, apareció otro club con el mismo nombre, que también estaba vinculado al ba Cricket, pero se diferenciaba del primero porque practicaba fútbol. Rubén Ayala dice que se hacía llamar Buenos Aires Association Football Club, resaltando la palabra association para diferenciarse del otro, que era de rugby.


    Para la misma época en que nació aquel Buenos Aires afc, empezaron a surgir muchos clubes, varios de ellos con origen en establecimientos educacionales que ya practicaban fútbol. Claro, el impulso de Watson Hutton había empezado a dar sus frutos. Tanto que, como una paradoja del destino, en 1890 nació el St. Andrew’s Athletic Club. Sí, así como leen, el mismo colegio que años atrás había dejado partir al escocés por no querer conseguir un campo de deportes, ahora tenía un club de fútbol. Y no fue la única casualidad, ya la apertura de la Av. de Mayo obligó a la escuela escocesa a mudarse al barrio de Barracas. ¿A dónde? A la calle Ituzaingó 1026, vecina a la Pencliffe House de la baehs.


    A lo largo de 1890, fue tanta la incesante actividad futbolística que Alec Lamont, secretario del St. Andrew’s ac, empezó a idear un campeonato de liga organizado. En primera instancia, se formó un organismo rector, al que se le dio el nombre de Argentine Association Football League (aafl) y se empezó a reunir en una casa de la calle Buen Orden (Bernardo de Irigoyen) 1595. Allí, en ese lugar, se definió la que sería la primera liga de fútbol de Latinoamérica, un torneo que debía cumplir con los requisitos mínimos para ser considerado serio y tenía la obligación de cumplir a rajatabla las reglas del Association Football.


    La aafl prefijó para su torneo un programa de partidos en dos ruedas todos contra todos. Los equipos que se inscribieron fueron seis: St. Andrew’s ac, Buenos Aires afc, Buenos Aires & Rosario Railway, Old Caledonians ac, Belgrano fc y Hurlingham fc. Este último comenzó a jugar, pero luego desistió de seguir participando para dedicarse de lleno al rugby, con lo cual el campeonato se jugó con cinco equipos que hacían de local en la Capital Federal. ¿Y Watson Hutton tuvo algo que ver? Más o menos, no estuvo entre los fundadores, pero tampoco le dio la espalda al torneo, de hecho, ofició de árbitro en un cotejo entre St. Andrew’s y Buenos Aires & Rosario.


    La temporada 1891 comenzó finalmente el 12 de abril, cuando se llevaron a cabo los dos primeros partidos oficiales de la historia del fútbol argentino. Por un lado, a las 14 h jugaron en el Flores Polo Ground de Caballito el Buenos Aires afc con el St. Andrew’s ac. A la misma hora, suponemos, el Old Caledonians ac se enfrentó al Belgrano fc en el predio donde hacía de local el primero, atrás de la estación Sola en Barracas. Posteriormente a esa primera fecha, el campeonato se desarrolló con total normalidad hasta el mes de septiembre. ¿Y quién ganó aquella primera liga? Como el primer puesto del torneo fue igualado por St. Andrew’s y Old Caledonians, se los consideró campeones a ambos.


    Al terminar el torneo de 1891, como solo había medallas para un equipo, hubo que jugar un partido de desempate para ver cuál se las llevaba. ¿Dónde se jugó? En el Flores Polo Ground: fue presenciado por unas 500 personas, posiblemente la gran mayoría amigos y familiares de los jugadores. ¿Y cómo salió? Ganó St. Andrew’s 3-1, que se alzó con el triunfo tras 120 minutos de juego, gracias a los tres goles marcados por su delantero Charles Moffatt.


    ¿De dónde viene la afa?


    La primera aafl tuvo una corta vida, ya que desapareció en 1892, año en que no hubo actividad futbolística oficial. Solo se jugaron algunos amistosos, a los que se sumaron dos clubes del conurbano bonaerense, el Quilmes Rowers y el Lomas Athletic Club. Ese mismo año, la baehs se trasladó de Barracas a Palermo, instalándose en la Quinta Garrigós, sita en Av. Santa Fe 3590 (entre Araoz y J. Álvarez). Para aquel entonces, era la mayor escuela particular de todo el país.


    El Quilmes Rowers Athletic (hoy, Club Atlético Quilmes) de la ciudad de Quilmes fue fundado el 27 de noviembre de 1887. De todas las instituciones que todavía militan en la afa, fue la primera nacida para jugar fútbol y la única que juega desde 1893. No obstante, hay dos clubes más antiguos que hoy disputan los torneos de afa: el Club Mercedes (nacido como institución social), de 1875, y el Club de Gimnasia y Esgrima La Plata, surgido en junio de 1887.


    Tras el fracaso de la primera aafl, Watson Hutton decidió volver a la carga y refundar un organismo rector para el fútbol. En ese sentido, el 21 de febrero de 1893 se volvió a constituir una nueva Argentine Association Football League, institución que actualmente es considerada por la Asociación del Fútbol Argentino (afa) como su verdadera antecesora. La primera sede de esta segunda aafl estuvo en la calle Venezuela 1230. ¿Y el primer presidente? Fue Alexander Watson Hutton, por supuesto.


    La flamante aafl se encargó de organizar un nuevo torneo para el año 1893, donde se anotaron cinco equipos: el Buenos Aires Railway, el English High School, el Flores Athletic Club, el Lomas Athletic Club y el Quilmes Rowers. De estos cinco clubes, los tres primeros jugaban de locales en la Capital Federal y los otros dos, en el conurbano. El campeonato se disputó finalmente entre abril y julio en dos ruedas de todos contra todos. ¿Cuál fue el campeón? Lomas ac. ¿Y, como torneo de liga, perduró en el tiempo? Sí, no se interrumpió nunca más hasta la actualidad; de hecho, hoy la afa reconoce a aquel de 1893 como el primer campeonato de la primera categoría del fútbol masculino argentino organizado por dicha entidad.


    El Campeonato de Primera División de la afa es el segundo torneo de liga más antiguo del mundo fuera de las islas británicas. ¿Y cuál fue el primero? El de los Países Bajos (1888/89). Bastante después vinieron los de Francia (1894), Bélgica (1895/96), Italia (1898), Uruguay (1900), Hungría (1901) y Alemania (1903).


    A posteriori, entre 1894 y 1900, tan solo catorce equipos se turnaron para disputar los campeonatos de Primera División. ¿Cuáles fueron? Banfield ac (hoy, Club Atlético Banfield), Belgrano ac, English High School ac, Flores ac, Lanús ac, Lobos ac, Lomas Academy, Lomas ac, Palermo ac, Quilmes Rowers, Rosario ac, Retiro ac, St. Andrew’s ac y United Banks. De estos catorce, seis pertenecían al conurbano bonaerense (Banfield ac, Lanús ac, Lomas Academy, Lomas ac, Quilmes Rowers y United Banks), uno a Lobos (Lobos ac) y uno a Rosario (Rosario ac). El resto (Belgrano ac, English High School ac, Flores ac, Palermo ac, Retiro ac y St. Andrew’s ac) eran locales en la Capital Federal.


    El Lomas Athletic Club de la ciudad de Lomas de Zamora fue el primer “equipo grande” de la historia del fútbol criollo, ya que obtuvo cinco de los primeros seis campeonatos jugados (1893, 1894, 1895, 1897 y 1898). Fundado el 15 de marzo de 1891 y retirado del fútbol desde 1909, es, en la actualidad, el mayor campeón de hockey sobre césped femenino.


    El primer gran estadio


    La Sociedad Hípica Argentina fue fundada el 23 de septiembre de 1899 por el presidente Julio A. Roca. Un mes más tarde, el Concejo Deliberante le otorgó el permiso para establecer instalaciones y pistas en unos terrenos municipales. ¿Dónde? En Palermo, donde hoy está el Campo Argentino de Polo (Av. del Libertador 4096). En dicho predio la Hípica construyó dos pistas, una para carreras de trote y otra para carreras de obstáculos. Como el centro quedó libre, se aprovechó el campo de 335 m x 116 m y se decidió destinarlo a la práctica de pruebas de atletismo y a cancha de polo y fútbol. Todo el complejo fue inaugurado en diciembre de 1900.


    No obstante, dos años más tarde, el barón Antonio Demarchi asumió la presidencia de la Hípica y decidió cambiarle el nombre por el de Sociedad Sportiva Argentina. A partir de ese momento, la institución se orientó a la práctica de la gran mayoría de las actividades deportivas más difundidas y no solo eso: en 1908 se reformaron sus estatutos, convirtiéndose en el punto de partida de lo que luego sería el Comité Olímpico Argentino (coa), fundado en 1923.


    El campo de la Sportiva en Palermo fue uno de los grandes hitos del deporte argentino. En lo referente al fútbol, fue el primer estadio importante destinado a la práctica de dicho deporte en nuestro país. Allí, la Selección Argentina disputó por primera vez un partido de local y también se celebraron los primeros cotejos en los que equipos locales enfrentaron a las primeras visitas internacionales. Como estadio de fútbol, se consolidó en 1904, con motivo de la visita del club inglés Southampton fc, cuando en el centro de la pista hípica se construyeron unas tribunas con una capacidad para unas 10.000 personas (de alguna manera, el primer estadio construido para la práctica del fútbol) a las que dividieron en dos sectores: uno para socios y otro para el público en general.


    Aunque en 1909 se construyó un nuevo campo con capacidad para unas 20.000 personas, seis años más tarde la Sportiva tuvo que devolver el predio a la Municipalidad, que le dio el nombre de Stadium Municipal y, es más, pensó levantar allí un gran coliseo con capacidad para 50.000 personas. No obstante, este nunca se construyó y, posteriormente, la Comisión de Fomento del Caballo de Guerra solicitó el solar para construir allí dos canchas de polo, por lo que se inauguró el actual Campo Argentino de Polo, el 27 de octubre de 1928.


    El 25 de diciembre de 1907 se llevó a cabo en el campo de la Sportiva la primera ascensión aerostática realizada por argentinos y también el primer cruce del Río de la Plata por aire. Ese día, el globo El Pampero voló hasta Conchillas, Uruguay. ¿Quiénes realizaron el viaje? El aristócrata Aarón de Anchorena y Jorge Newbery, hoy considerado el padre de la aviación argentina.


    El primer club inglés que visitó estas tierras fue el antes mencionado Southampton fc. Llegó en el invierno de 1904, contratado por la Argentine Association Football (aaf, ya que en 1903 se había eliminado la palabra league) para confrontar con equipos argentinos. Como la aaf se había asociado a la Sportiva, allí se jugaron todos los encuentros; es más, por eso se construyeron las tribunas que contamos anteriormente. El primer partido lo jugó frente al Alumni, el 26 de junio. Ese día, 8000 espectadores colmaron el estadio, y se encontraba entre ellos el presidente Roca, situación que constituyó un hecho histórico, ya que fue la primera vez que un primer mandatario asistía a un partido de fútbol en Argentina. ¿El resultado? Un triunfo claro para los ingleses, que ganaron 3-0.


    Posteriormente, el Southampton jugó con un conjunto de residentes británicos al que goleó 10-0 y también con el Belgrano Athletic, al que le ganó por 6-1. Ese partido, también acontecido en la Sportiva, fue histórico para Arthur Forrester, jugador del Belgrano, a quien le tocó marcar el primer gol frente a un equipo inglés, cosa que derivó en un increíble festejo espontáneo. ¿Fue muy descontrolado? Sí, demasiado. Sus compañeros lo levantaron en andas, dieron una vuelta triunfal alrededor del estadio y luego fueron todos al bar más cercano para hacer un brindis. ¿Y el partido? Se paró hasta que volvieron para continuar con el juego. En total, el Southampton disputó en el país cinco encuentros que fueron cinco victorias. Al último partido, jugado ante la Liga Argentina, concurrieron unas 10.000 personas, cifra que marcaba el meteórico crecimiento del fútbol en nuestro país.


    En 1905, nos visitó el Nottingham Forest, que disputó siete encuentros y también venció en todos ellos. ¿Y la primera victoria de un equipo local frente a un conjunto internacional? Ocurrió al año siguiente, cuando Alumni le ganó a un conjunto formado por británicos radicados en Sudáfrica, que representaban a la South African Football Association de Ciudad del Cabo. Dicho encuentro se jugó en la Sportiva, ante 10.000 espectadores que apoyaron al conjunto local, que finalmente se impuso por 1-0 con un gol de Alfredo Brown a los 16 minutos del segundo tiempo. En fin, fue otra jornada histórica en el estadio palermitano. ¿Y durante cuánto tiempo más se siguieron jugando partidos de fútbol en lo que hoy es el Campo de Polo? Hasta fines de la década de 1900, cuando la Sportiva tomó la decisión de no volver a arrendar su campo para la realización de encuentros futbolísticos.


    Hay que alentar a la celeste y blanca


    El 24 de junio de 1894, se disputó en Belgrano el primer partido entre “argentinos” y “británicos”. Posteriormente, se siguieron realizando cotejos entre estos combinados y antes de esa fecha ya habían comenzado también los enfrentamientos con los uruguayos.


    Existen dudas acerca de cuál fue el primer partido internacional de la Selección Argentina. Hay quienes sostienen que ocurrió el 16 de mayo de 1901, frente a Uruguay. Sin embargo, la Asociación Uruguaya de Fútbol (auf) dice que el representativo charrúa era el Albión fc, con lo cual, hoy el encuentro no es considerado como oficial por la fifa. ¿Dónde se jugó? En Montevideo, en el desaparecido campo del Club Albión, que estaba en actual cruce de Juan Carlos Blanco y la Av. 19 de abril (barrio Paso del Molino). ¿Y qué equipo ganó? El conjunto argentino por 3-2.


    El primer cotejo oficial entre selecciones de Argentina y Uruguay reconocido por la fifa, la afa y la auf fue el que se jugó el del 20 de julio de 1902, también en el campo del Club Albión de Montevideo. ¿Cómo salió? Ante 8000 espectadores Argentina le pegó un baile bárbaro a Uruguay y lo goleó 6-0. ¿Y marcó un hito importante a nivel mundial? Sí, fue ni más ni menos que el primer partido internacional jugado por dos selecciones que no pertenecieran a las islas británicas.


    El hoy denominado “Clásico del Río de la Plata” entre Argentina y Uruguay es el cotejo de selecciones de fútbol más repetido del mundo. La fifa reconoce 212 partidos en su última actualización de noviembre de 2023.


    ¿Y cuándo jugó la Selección Argentina por primera vez en nuestro país? El 13 de septiembre de 1903. ¿Dónde? En el campo de Sportiva y ante 4500 espectadores. Ese día se enfrentaron argentinos y uruguayos, aunque esta vez con resultado negativo, ya que nos ganó Uruguay por 3-2. Dos años más tarde, el 15 de agosto de 1905, ambas selecciones se volvieron a cruzar en la inolvidable cancha de Palermo. Ese día también fue histórico. ¿Por qué? Porque fue la primera vez que la Selección jugó por un trofeo en disputa: la Copa Lipton, donada por sir Thomas Lipton (comerciante escocés, creador de la marca de té Lipton) para ser anualmente repartida entre los clásicos adversarios rioplatenses. ¿Y cuál ganó? Ninguno de los dos. Empataron 0-0, lo que obligó a otorgar el trofeo a nuestros vecinos como muestra de gratitud por la visita realizada.
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